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LUIS CALVO Y REVILLA

este Calvo y Re villa

vale un tesoro

Imitando el teatro
del siglo de oro.



Las teorías de Lombroso han extraviado á D. Eleuterio. unpobre diablo que va á nuestra tertulia del café y me dice á lo
mejor:

—¡Alucho ojo con ese caballero!

—¿Y qué?

—¿Por qué?
—Porque tiene la nariz en forma de salchicha.

—Todos los-que tienen la nariz de esa forma son arrebatadossuspicaces y crueles. Observe usted cómo se suena. ,-No ha no-tado usted que cuando tose pone la mano delante? Pues ése esun síntoma de perversión moral. Todo el que no tose francamentees persona de malos sentimientos y por lo general se casatarde. ;

Uno de estos seres angulosos, que hoy está arruinado, solía
tomar el chocolote en una palangana, y uña noche los agentes
de la policía le sorprendieron tratando de meterle el diente á uá
niño de seis años detrás de una puerta.

El que llega á adquirir un perfecto conocimiento de los hom-
bres, gracias al estudio, se libra de muchos desengaños.' Hav
personas instruidas que clavan los ojos en la faz de cualquiera
y le dicen á usted al oído:

—¿Qué hace usted?
—Nada. Comerme un queso de bola
—¿Y no le hace á usted daño?
—No señor, porque lo como con pan. Ya estoy en el tercer

panecillo.

mosa.

Hace un año que vino á pedirme cinco duros cierto sujeto y
me ofreció devolvérmelos al otro día.

—Tiene una cara muy noble—me dije yo.-Esa frente espa-ciosa indica cierta sinceridad que tranquiliza...
l '

Sí, ¡buenas y gordas! No sólo no me ha devuelto los cincoduros, sino que además anda diciendo por ahí que sov feo.
•Para que se fíe nadie de las frentes espaciosas!

Luis Taeqada.

recogido, religioso
y temeroso de Dios.

—Igual me parece á mí,
y por eso el otro día
me dijo si le quería,
y yo le dije que sí.

—Puesto que esu hoy ó mañana
tenía que suceder-
bien; con Pascual podrás seresposa y buena cristiana.

Y Carlota ;es natural!
al saber tai opinión,
tiene gran satisfacción
en ser novia de Pa-caal.

Pero, CGn honda tristeza
la madre hace tiempo nota'
que !a picara Carlota,
con el noviazgo, no reza.—Hija, .-te vence el demonio?
le gijo. Porque he notado
que ya tienes olvidado
al bendito San Antonio.

Con rubor en el semblante
contestó:—No, madre mía;

1

yo a aan Antonio pedí?.
que me diese un tierno amante.—¡x ya no le rezarás!; i me lo dices así'

me chó lo que pedí

Tuvo por preocupación

Desde su más tierna edad
fué la madre de Carlota
la cristiana más devota
de toda la cristiandad.

Y para salvarse y para
hallar en todo consuelo.
no había santo en el cielo
á quien ella no rezara.

eterna, constante y ¡"ja
hacer que fuera su hija
de su misma condición.

Y la muchacha, al llegar
á los diez y seis abriles,
ya los juegos infantiles
olvidaba por rezar.

Y con un gozo infinito
la sorprendió muchas veces
la madre alzando sus oreces
á San Antonio bendito.—liitn, hija, eres un modelo.
la buena madre decía;
vo sé que tú, vida mía.

estoy muy ocupado.
Dispense usted que le reciba de espaldas—ros dijo,—pero

—Porque suelen tener pensamientos rarísimos. Ami casa iba
uno, que parecía muy buena persona, y de la noche á la mañana
comenzamos á notar que enflaquecía y se pellizcaba silenciosa-
mente, hasta que acabó por declararse á mi suegra v por querer
robarla en complicidad con el sereno.

pared.

No cabe duda que todos los sujetos de faz angulosa son gloto-
nes empedernidos. Días pasados fuimos á visitar á un reputado
autor dramático, que tiene el rostro acabado en punta y las
mandíbulas salientes, y nos recibió en la cama vuelto hacia la

—¿Por qué?

No hace mucho tiempo que fué sorprendido con las manos en
la masa cierto joven aristocrático y poseedor de una cuantiosa
fortuna: sus amigos habían notado en aquel rostro la presencia
del granito delator y vivían en constante alarma.X rna noche el
jovenfué conducido al gobierno civil,acusado de robo. Se le ha-
bía encontrado en una carbonería de la calle de sus-
trayendo puñados de cisco y ocultándolos en los' bolsillos del
gabán. En otra ocasión fué sorprendido robando un sombrero
hongo perteneciente al fosforero del café Inglés.

Por regla general los cargados de espalda tienen ideas ex-
travagantes. Cuéntase de uno de éstos que metía la cabeza den-
tro de un saco de noche y se sentaba en el suelo, esperando, se-
gún él, que desapareciese la forma poética. Otro también car-
gado de espaldas había tomado la costumbre de sentarse enci-
ma de una cómoda, y allí comía y bebía y se afeitaba.

—Yo no me fío de les hombres cargados de espalda—me de-
cía cierto sujeto muy observador y muy aficionado á la antro-
pología.

Hay vicios de conformación en el cerebro humano que obligan
al hombre á cometer crímenes espantosos. Se ha observado que
la depresión de la frente es síntoma de crueldad y que los cha-
tos son irascibles, aunque honestos.

Yo tengo un amigo que se dedica á estudiar este importante
asunto, y ha hecho observaciones muy curiosas, que pueden dar
mucha luz y evitar muchas desgracias.

De las observaciones de mi amigo resulta que el hombre de
orejas grandes suele ser aficionado á los juegos de prendas. Los
narigudos propenden al amor y al abuso del bicarbonato. Los de
pómulos salientes se dedican, por lo general, á la música alema-
na y al vino tinto. Toda mujer velluda acaba, en la mayoría de
los casos, por poner casa de huéspedes.

La tendencia á apoderarse de lo ajeno contra la voluntad de
su poseedor se determina por medio de un granito verdoso que
suele salir en la mejilla izquierda; y en corrobación de esta teo-
ría cítase gran número de casos.

Nadie duda ya de la ciencia antropológica.
Lombroso, Ferri y otros sabios aseguran que el hombre cri-

minal deja ver claramente en su fisonomía ciertos rasgos carac-
terísticos, que le delatan.

A su madre una manan;

dijo Carlota: —;Qaé tal
le oarece á osted Pascual.
el hijo de Sebastiana?

—Mcjbien: como él no habrá dos; i?ara osé caasarl" m-í--as muchacho modoso.

i
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tienes que ganar el cielo.

— Si

José Est
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Yo sé muy peco de todo esto y todavía no he logrado descu-brir en la fisonomía de mis conocidos la cosa más insignifican-
te. Por el contrario, todos los días sufro alguna decepción lasti-

..

-¿Ve usted aquel caballero que está en aquel velador? .-Se hafijado usted en el dedo gordo de su mano derecha? Lo tiene tor-cido, ¿verdad? Pues ese hombre es un bribón: está demostradoque los dedos defectuosos acusan en el individuo cierta predis-
posición á los golpes doméstico?. ¿Quiere usted apostar al»o áque ese hombre maltrata cruelmente á su esposa, siendo ellauna santa?



A juzgar una pieza de concieito
se reunieron cuatrocientos burros,
que al final dictarían
un fallo inapelable y absoluto.
Los animales, al sentirse jueces,
reventaban de orgullo,
y tal se envanecieron, que no quiso
su incompetencia-declarar ninguno.

Se hallaba un médico enfermo,
y á otro médico llamó,
porque un clavo saca á otro
y un doctor á otro doctor.
Eran los dos afamados
y eran rivales los dos,
que en llenar el cementerio
se hacían la oposición.
Junto al lecho del paciente
su compañero llegó,
reconociendo los síntomas
de aquella grave afección.
Tenía un carrillo hinchado
con encendido color
y algo de fiebre, causada
por aquella inflamación.
—Ya ve uste-d, dijo el enfermo,
esto es más claro que el so!:
un ramo de erisipela;
de ella mi padre murió,
y este dato hereditario
fortalece mi opinión.— Se engaña usted, dijo el otro,
padece usted un error.
—.'Y qué enfermedad es ésa?
— Digo que esto es un flemón.
— ¡Unflemón! ¡Qué disparate!
¡Si no me causa dolor!

uk.níiro LIGERO)
La ley de herencia es temible, pero se cumple siempre.
Ln individuo cuenta entre sus antecesores un salteador decaminos y canales, supongamos.

lev?Ur,mm]añana "i individuo á «¿á* transeúntes, v la
meníTs ' *° JUridlca' le declara Responsable ó poco

,,¿t cu!Pa su/ a > es. f*°esto legado de papá ó de algún abue-lito paterno, materno ó subalterno.Es la ley de la herencia, la selección natural y demás.LLe conocido dos casos.
in?nmodfk ÓQ r* U" S2nfc° mientras E0 se incomodaba, pero leincomodaban los moscas. '

;Su esposa era preciosa v joven: veinte años,

su abuelo" 011 pudiera haber Pasado Por su Padre ; y á poco, por

hombíe 612^ añ°S COm° cincuenta soles con manchas contaba el
Su vida había sido un tanto agitada.
brrvió primeramente en el ejército en clase de recluta forzoso..rero intrigas, que tanto abundan en la milicia, le cerraron elpaso al ascenso y no llegó ni á cabo.Lra su mayor elogio.
He sido-siempre un carácter, ó un.caráiiter. que así decía.

viíSü °0n Cara"{er ó SÍQ el, logró, en Cuba, 'donde empezó sir-
XIC0?° soldado -Y acabó como paisano tabacalero v rico,letormar hasta el caráutcr de la letra.Como que aprendió á escribir de viva voz.

f-sto es, al dictado.
•fué el¿! greS° 6n España

' fijó

o-ip1?-°,' aqUÍ tr°Pezó con ella, que era una niña preciosísima.
dtífca í °x° n U?- a hfcrmana déla madre, única persona que que-«aoa de la familia.,
vinr}rían modesramente,'gracias á una pensión de la tía. que era

T)a d| un.ÍQncionario de Hacienda muv aplaudido. '

Zenon conoció á tía v sobrina en ía calle.
£as siguió, les habló, le echaron á paseo, y...
¿°™á insistir. 'J

&ni?„0re? de muerte pasó el enamorado indiano antes de conse-guí que le atendieran.
Lart°' SU CODSta Tciay su laboriosidad le franquearon el paso.

Cachica 1 fec.ono'.:ie ndó que aquél era un partido ventajoso para
atinr,--,. %-" ejerciendo sobre ésta suma influencia, la convenció

\fi • ente-

Paíó lm0n-0 feliz s- no. UDiera existido la ley de la herencia,
¿lición UQ an°: '' el iudiano esperando siempre el fruto de ben-

trttd¿ ño y medio' ynada-
penaos?5 cuau¿o llegó á su casa Zenón, salía de" ella una joven

Dio ti maestro dos golpes
con la batuta, y empezó el preludio;
un cántico de amor, dulce al principio,
después ardiente y al final impuro.
Violines v í-rnmrvií slmnUk^

MADRID CÓMICO

MODUS VIVENDI
nal ningún hombre

rocurando ocultar
Señores, vengo observando

desde mis años más tiernos
que el hombre generalmente
suele dedicarse á aquello
para lo cual.no reúne

condiciones, y hay sujetos
que, en lugar de su camino,
siguen el camino opuesto.
-'Que Fulano, á los tres meses,
con un pedazo pequeño
de jabón y un cortaplumas
hace el busto de su abuelo,
que parece que está hablando...
de Calomarde? Pues bueno,
sus padres van y lo meten
á notario... ¡y tan contentos!
¿Que Mengano nace (el pobre)
liablándole á Dios en verso
y pide teta en quintillas
y en romance pide... aquello,
-y en seguidillas lo acaba,
sin costarle gran esfuerzo?
Pues, no hay duda, me le co"en
y me le hacen relojero.
;Quc Zutano sale al mundo
dándole á su madre el quiebro
y le pone á la portera
banderillas al cuarteo,
y en cada pariente suyo
ve, por instinto, un cabestro?
Pues, ya se sabe, Zutano
canta misa, andando el tiempo.
¿Que Perencejo sc muestra
con garganta de jilguero

Y da el sí bemol de vientre
aún es más que el do de pecho)y puede hacer su fortuna

}
cantando Fausto y Oleild»Pues... á k repostería
dedican á Perencejo.
En £umaj de est0 . ab . nrdos
el mundo se encuentra lleno-y es lo malo que, ya grandes.
también mostramos empeñopor dejar nuestros oficios
y tomar otros diversos
para los cuales maldita
la vocación que tenemos.
¡Hay tanta gente que lucha
contra su instinto!... En efecto.vemos curas que hacen botas
magistrados que hacen quesos,
boticarios empeñados
en tocar el violonchelo,

vicecónsules que salen
al campo á buscar insectos,
é individuos de la ronda
de alcantarillas haciendo
críticas ¡ay! de teatros
que á Dios encienden el pelo.
-Y ustedes no han visto seres
que sólo sacan talento
para viviren la holganza,
dando sablazos al verbo:
•Pues esos son de seguro
los únicos caballeros'
que no dejan el oficio
aunque se caigan de viejos!

JfA.N- PÉREZ ZÚÑIGA.

I_iA FEIIST.AIDOIR.^A

I a *^hermosa que su mujer le pareció, 1<ae bien hubiera sostenido.. —¿Quién es esa muchacha?—preguntó,
cierto interés.

-^apeiDalora-se apresuraron á respe -ier tía y sobrina.t ae* me gusta la peinadora—pensó Zej.r.n.
ca^pS 1^61"011,^1^ 1103 días^ cuando el indiano regresó á suca^a, estaba en ella la peinadora. &

entonces se apresuró á saludarla.
¡Que chica tan tímida!

oSs^cSssusssr y *un gracioso mohi^ como di-

banVr^endifaí 011 J Ia **SOSPecha^n a1^ pero no se da-

-Snd1ndp\^ e'ra de SV° P6nsaba más ue en la Peinadora,
esposfelcíiat-era "S

"^
m m^ha^-pregu£taba á su

Continuaron así las cosas.
La peinadora desapareció.

Ia casa * **pr°pUS° buscarla > 7 consultó con la portera de

Popa <,hKua desP?^ >'a lo sabían la señora y su tía. j±-ues bien, un día, ;día triste! cuando regresó de un vt<ri« 7p

°ün retra^^a l
6

11^°-e^S ;?^ñnlVa nci? D
°meDt0 Gn

*»
Se ha"

su aIma gUnd3; S°Pap° qUe le Sacudió la Peinadora «con toda

La peinadora no volvió á la casa.

decaía! etermÍnaCÍÓnIaSeñ0rítade Salir á peinarse fuera

bteSff Uegar°n á tiemp0 tía y "Wm Para resta-

la. oiPEiR^oióisr

Eduardo de Palacio.

deTal^íal n-Íert? **U e*C0? trÓ D' Zenón co» *n hermano
« mS figura " e"! " Ja ÍOt°Srafía- SÍ*° SU misma cara y

Pues aún no dio con la charada.
F? Íl¡By de

n í^epcia, y »° habrá quien la niegue.Mpadres de D. Zenón había sido lo mismoAsila madre le decía al ciño:
-Si has de ser como tu padre, más te vale morir de becerro

—Yo le digo á usted que sí!
—Yo le digo á usted que no.—Usted es un mentecato.
—Y usted es un impostor.— Usted no sabe una jota.
—Y usted aún menos que yo.
De este modo fué subiendo
de punto la discusión,
basta que el sano al enfermo
le dio un puñetazo atroz
en la parte del carrillo
que acusaba la afección.
En aquel punto, el doliente
varias veces escupió,
y examinando el esputo,
dijo al otro: —Sí, señor,
ya veo que me he engañado:
lo que tengo es un flemón.
—Se lo he rever.tado á usted.
—Muy agradecido estoy.
Cuando usted padezca alguno,
llámeme usted.

suestancia en Madrid, vaquí

— ¡Ay, doctor!
respondió el otro colega
con muy afligida voz.
Yo tengo suegra... y mi suegra
ya me hará la operación.

Rafael Torróme.

S. M. EL PÚBLICO

3
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—Crea usted á un amigo,
doña Isidora:

¡quien no llora, no mama!
y usted no llora...

v\l
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—¿Usted cree que vendrán aquí los dinamiteros? Por-
que yo tengo un reloj, recuerdo de mi padre, y sentiría
que hubiera en casa una explosión y se rompiera el cristal-
.4- ia tana. ?

' 4

' hft I 1

\u25a0 s /

n
-jRediós! jOtra vez el frío! Se prepara
une para la primavera, y viene la Previ
dencia y le echa la contraria.

—Bien pnbdo decir ahora
que no hay hombres parama
fCm quince lucJU en Zamora,
9¿«* Véncelos vena!

_^_Q

S; 1<? d£\ COmer ah°ra miSmo e*0* P^os-
*.. ' lo mismo un plato de albondiVui-

m ADES
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rnnrTn d!A * 1 S6ra tumbarse > mirando al cielo, en unconfín déla Península, muy cerca de África, con el mará suspies: y mientras se saborea el aroma de un cigarro, fijar los oios
factor avér7;1f de TX PálÍd°' Hgera y "4 eomo' su iLaJgí
ü£ «

} l entreabrirse para que se asomen dos ojos ne-gros, una boca encendida y unas manitas blancas que den el úl-timo adiós tirando puñados de besos. 4 j

Si el autor es su amigo, aprueba desde las primeras e3ceningeniosidades de la letra ó I03 primores de la músicabien, muy bien, dice en voz alta para ser oído y mirando á* f ¡Ü^
partes como si quisiera imponer su opinión, al mismo tierque retuerce las guías de su bigote, afiladas y brillantQ- p

°puntas de bayonetas. " " '

7
¿->-.' C°m°

Si no conoce á los autores, entonces se. va con los que
tan. ¡Fuera! ¡fuera! ¡Eso es muy malo! grita, y cuando uu aíf S"

se adelanta para decir de quién es la obra, se indigna dicno ¡¡no!!! con la boca, con los ojos y con el bastón, qué asiráel aire como antiguo tambor mayor en día de parada. en
Pero todo eso dura un momento: diez minutos después vase acuerda del estreno, ni del autor, ni le importa nada t^°; aquello. l'oao

Su impresionabilidad es tal que las ideas pasan por subro como las figuras de un ¡caleidoscopio ante la retina En 7hora la misma mano da limosna al pobre. abo'eW á unole ofendió toca el: agua bendita en la pila de un templo oír!ofrecerla á una dama y se desliza sobre el tapete verde oar/t.coger cien pesetas ganadas en un entres.
Parece que debiera faltarle tiempo para tantas cosas v le «hbra para todo. ¿En qué se ocupa? ' J so"

No se sabe qué edad tiene, porque por él no pasan anos- tmismo puede tener veinticinco que cuarenta. Va CÓriectamÁ^vestido y es pulcro hasta la exageración: no lleva una motaSi alguna vez ha hablado de sus padres, hizo creer rae-fSvirreyes, o algo mas: y lo decía con tal tono de amargura que nadie pudo continuar un tema tan enojoso. Es posible que él lo so"ñase alguna vez y de por cierto que, nuevo D. Alvaro, la fatali"uad le ha traído á una sociedad muy inferiorásu ilustre ateurn a"A los ojos del mundo pasa por hombre muy fin de s¿dov%
mismo se tiene por eso, cuando en realidad es sólo un romántico •un visionario, a quien loshombres de ciencia colocarán noáS&Sel grupo de los paralíticos ó de los histéricos
fero ¿quién no le envidia? Su imaginación exaltada es unpu^tper ar?e° ?

nde M larguras déla vid,
¿Se le habrá ocurrido alguna vez pensar en la muerte 5procreo que no. Pero aunque haya pensado en eso, ¿qué im-

E,a„Í? t,oros '"ant«s ¿el despejo, se sitúa en el centro de lanía

i^n !o?o f,S¿etn S¿ pPata°ÍJa\P a6rreradd.inllne
o
reS 9V'"V-

es científica v transnorffi w£ Dlce
1 <lue música de PTajrii¿r

i l»anaí S,T él Fiablemente no ba .prendido.

coñBs Mti&r. zeím íuiísri fra„aor-
moria el teatro de Lope v eTdl íl^¿„ "Sf?, ", Sabs ¿ e ? e"
de versos one lae»o comrat» ».7^i! recua largas tiradas
acuello. Habla de=7M°T?í>°,^ S H lmP'«"a algo" todo
c,W rece, v se SS^ÍimS &&^fM5»se enardece ai ínfeio rlp iu^JulZz ,ea'~. l°"a"-o¿- La discusión
toante; «ageradaStSaXÍ a¿!!nenc^ bataUa^f P^

9^-611^ el caior j
Los días de estreno asíate al teatro, i una butaca de callejón.

Todos le conocen; ¡ie habréis-Visto tantas veces en el casino,en la calle o en el teatro! Yo, por mi parte, ase-uro que le en^cuentro en todos los sitios públicos á que asisto '\u25a0
En su tertulia del cafe, sólo él habla: los demás le escuchancomo a un oráculo y permanecen suspenso?, extasiados anteaquella verbosidad prodigiosa y persuasiva que salta de unos áotros asuntos como una cabra sobre riscos. Cuando el idioma nole presta palabras, se expresa con gestos y ademanes, los ojosg Prlf, ffl°rbltaS, y l0S b.razos Se desesperadamente!

vr-tríJi A n
cuandova solo, anda con rapidez que denuncia

SI SS1Z legal' pr0Di tO á al=Ún siti°; Pe™ D0 lo creáis. Vedle.
¿Sien m,V«n^ eSp?rani d° qU6i- e C1'UCe COn él u°a lindarubia, á
hasS £Su2 °¿f de **V**°:£1P^ar á su lado, se inclina
honda S LL d° C°n ??* labÍ0S '

le dice al>o- con tristeza\u25a0onda, muy honda, como si la sintiera, para que llegue al co-a-n^iu eaSo a
s
aqUeI dS*°¿ de Después sigue'den ae\ o an camino sio acordarse de elia.Si os encuentra a,l paso, os detiene y se sonríe de felicidad

nSéto 7 »T/S 'de tMt° tÍémP°- ;««i doce horas! Yyad
Os abraza ?,? fí'^' "f«« ?.«>*' ™ú&li iemmúo!x^^^eib^aonáfrasaos^ 61613 °S -^ »"*»
de-i'cksT, 1?^/ 1

' amÍ(JC% Ch VCrdad-y Urefe™ vuestras

90., ao puede evitar el aquel momento.^ T, ™ ' *"*"4^^!^^^°^-edidie ,o

y adornaban las capilla*

Mientras hacían los ricos
platos de dulces natillas¡y vaya usíé á averigear

por qué rezarían tanío!

espasmos de placer, quejas y arrullos:
las notas se escapaban de las cnerdas,
llenando el aire y alegrando el mundo,
-'iagnífico era aquello. Parecía
"mágica víbración -del genio oculto:
pero, apesar de todo,
los pobres asnos se aburrían mucho.
Como era de esperar, vino á la postre
la tempestad de coces y rebuznos,
se irritaron los jueces, y por poco
la emprenden á bocados con los músicos.
Rodaron los atriles por el suelo
y á sus establos se marchó el concurso,
renegando de aquella jerigonza
de leyes de armonía y contrapunto.
Y entretanto el maestro
se retiraba cabizbajo y mustio,
diciendo en su interior:—Me he cquirocado:
¡el público no yerra! El fallo es justo.

Sinesio Delgado.

;Se ju¿ga el arte así? ¿Se forma un -sabio
de cuatrocientos animales juntos?
Si eran borricos todos, ¿dejarían
de ser borricos porque fueran muchos?

UNO DE ALLÁ ABAJO

Luis Ooxzález Gil.

PESCA INFRUCTUOSA

tampoco sacó nada!»

Despareció un gañán en Peñalperros
y asesinado le creyó la fama,
llenándose de cuentos las mil fojas

de la oportuna causa.
Procesóse á un vecino desgraciado

sin que el cuerpo del muerto resultara
y en defensa del reo, su letrado

largó esta perorata:
«Se ha buscado al difunto en todas partesy el mismo procesado vio en su casaal juez, al escribano y alguaciles

que constan en el acta.
Sospechó la justicia que en un pozo -el presunto interfecto se encontraba,

y aunque echaron el gancho los ministros
todo era sombras y agua.

Harto ya el señor juez de dilaciones, "

cogió los hierros sin decir palabra
y, apesar de su celo en la maniobra, -solo arañó las tapias.

Limpiándose el s ud0r y convencido '

ce no haber en el pozo cosa extrañad.jo, dando el anzuelo al escribano: "
—A ver usted qué agarra.

Sonnó el aludido satisfecho,
echó los garfios, los movió con anriay, seguro del éxito, decía:— ¡A mí no se me escapa!Creyó sentir un peso, izó ligeroy... asómbrese la sala...
¡fcé la primera vez que el escribano

Fermín Sacristán.

QO cesaban-de rezar
Las monjas del .Yegro Manto



El cuadro á primera vista
causó gran admiración
y fué elogiado el artista
por su hermosa producción.

Si encerraría primores
el lienzo que... ¡caso raro!
«asta los opositores
lo aPlaudían sin reparo,yera público el rumore 1ae imagen tan preciosa

Era la imagen citada
una mujer hechicera
de expresión muy agraciada
)' abundante cabellera^que con un traje pariente
del que usó San Sebastián
dormitaba dulcemente
sobre anchuroso diván.

Para un concurso anunciado
no recuerdo en que nación
pintó un artista afamado
la imagen de la ocasión.

A la hora : \u25a0}\u25a0 Pozuelo
tren que P arec e aue H^J^ C°ortas ]í"eas-metido en une» A^ta^eZte-a¡V e San pto-estwáa leyendo
artísticas. AsíTs wZ/l* así:-^«^ & fa/oíro.
a Joco lo entiendo 3f \u25a0 ' concretas 3' sin vaguedades.dri¿. como de o rlfóhn lmPorta> Presto que me voy de Ma-
5atural eza gfe¿11^ Pero va verán ustedes cómo L de ladegParecer. que las oblas artísticas están llamadas á

S^^ÍS^?^* 8?^ qUe ha Pedi¿o la palabra
Jiménez, ó sei^d

51 órama recordad G# de Echegaray. Los que hayan vistolacit0 de eSí ca lpQr 6 P° nat0 lee e* el segundo acto un pe5 va aKorlnScuti?^' 7 í0n aquell° de la d«¿
•*» fin.«raleza en su Z^fcbras artísticas tienen ó no su n^¡Hjí tten'os ££¡*% 0tros «««««ore* de turnos irán al pa-tro%añol. preParad °s que el apreciable barba..: cana del tea-

Terror de los lectores.— -El romance
resulta fácil y fluido y terso,
pero es tan fútil, tan pequeño el lance,
que no merece que se cuente cn verso.

Eray Lego.—-pues señor, me he convencido
de que no mide usted como es debido.Un suscrüor.— ¡Caramba! ¡Otra te pego!
Le pasa á usté lo mismo que á Fray Lego.

D. M. P.—Valencia.—Poca cosa.
.Rataplán. —Pues yo creo

que con paciencia, estudio y buen deseollegará usted al cabo... á mariposa.
Palitos yPalotes.— ¡Oh, la suegra!

¡Cuántas cosas le han dicho parecidas!
R. S.—¿Las sombras encendidas?

¡Diga usté entonces que la llama es negra!
A. T.—Valíadoüd.—Es muy picante,

porque ese picador... pica bastante.
L. G-— Por extensa solamente.
Un pedigüeño.— ¡Diantre! No aprovecha,

¡porque es tan inocente
lo de esi maritornes que pelecha!

El as de espadas.— ¡Ay! Semana y cama,
según muchas personas importantes,
están, y con razón, brama que brama
porque Dios no las hizo consonantes.

Mollete'. —Todavía
no atiende usted al ritmo como debe.

Catasalsas. —¡Pues si es eso poesía,
que te coja el demonio y que te lleve!

Plomero.—Que hace coplas demostrando
que dormita' Hjnjterus aüqttando.

Minerva.—Ho hay de qué, señor Mineraj,
esas estrellas dulces no las paso,
porque no son estrellas. ¡En tal caso
serán melocotones en conserva!

Don L. B.—Valencia.—Mal asunto,
pero usted versifica.

El manilas de piel.—Dirá la chica
de su esposo presunto:
¡Qué bárbaro! ¡Qué cosas me dedícj

d
Se gún £ fí cv>... Olmedilla (71\ tres minutos.

oripí?af ¿*estra^? c „ *?' pa,rece ser <íue s™** la culpa
3X23? £o*S mi SraCI2S; "démoslas así, en las Carolinas
G.¡; Qes hoab.e \ 5 CS metodistas.
v2pq^ 6e^én í4?piifI? edÍO:

T
que manden á esa^ islas ó á

8e¿f^ e Haüfi L„iA de as IsIa5 Filipinas al Padre Blanco
enS^ desordenadn??o 1

S°n los, fraiIes meECS metodista?, ó sea-t-er.da Se.^ o^do s del mundo. Desordenados literariamente.s aesor denados en comer v beber v arder. MADRID, 1892.—T-pc-gr

MADRID CÓMICO

*2fefiifesSBg? FnT: le m pQesto «=£
|* que ha dicho el ganador-

va, y que' sPeehí-fcA erí^"a mostrado %"° del °°mbre queUe-
cha, según eí cíío Din? C"°, Cn ?»*&, alta la frente, ó ga-
sotea e?honV^£^; 2tef *tMaMén M P 1"

rnido Sunae tS&£ $2* d¿- T¿fcüá* debe 9^ a* Beino
cuerno libre Veraguas con plenos poderes, ó sea el

siempre orando con fervor
estaban las religiosas,
como si orando, estas cosas

fuesen á salir mejor.
Había mil opiniones,

algunas estrafalarias,
sobre sus muchas plegarias
v excesivas oraciones.

Curioso y aficionado
á indagar y discurrir,
la causa quise inquirir
de rezar tan continuado.

SÓLO QUISIERA

FRANCISCO AGUADO ARXAL.

Mas en balde la cabezame rompí con tal quebranto,
y-¡nada! en el Negro Mantoseguían reza que reza. .

Pero supe cierto día
que el estrecho reglamento
que regía en el conventohablar no les permitía.

\u25a0Siendo mujeres callar?
Pues ya me lo explico todo:
¡las monjitas, de algún modose habían de desahogar!

& tita™™ d6CÍa UU tradUCt0r *™queunjovendela^nn afÍ'í' 7 ?C Cn un a^cr francés: digo

del -\orte. v va Te conoce Wr npf el C,° ch? 6S de la Compañía
nos de hojal¿ta. Vohabíame? P.

°S Cal,°.nffos son des témpa-
pira. Sov novelista erSrfSSi i tteíx? hor4L Ei ¿°ven sus-

ha muerto á usted ajíun Zul í ¥edmn le
No, señor: pew lea usfed pÍ? q ,6^me .atrevo á P^guntar.-
ta. Dice ¿n^Vo^ífpí'SÍ! ¡^P»*^&& la car-
muerte no puede SxLr^/Lht^^ teng0 +***»*,la
mías. Aunque hov ñorL, t*\u25a0 eS/*5?. me gustan las econo-
despedirtedetuf'ad^a^tesrtnni ° ?° ÉP** Ve» á
te en un doce por-ciento í)ffM PT d, e los biJlet8s aumen-
7 eso se ahorra. Tu padre Pe , '£"*•?' la/idft eS Un so Plo>
Pepe? dije vo.-Sí señor ,fl«7í%f*d%' de ust'ed- se lla*>a
la otra... " ' °'r ' y JO íamblen: él usa una sílaba y vo

* '* Segovia

Unir en dulce lazo
mis brazos á su cuello en un abrazo
abrasarme en el fuego de sus ojos ' '
besar sus labios rojos
y, así, con ansia ¡oca
aspirar los perfumes de su boca.
¡Todo esto, para mí, seria un cielo'Ln cielo, porque Estrella no es de hieloy, si me concediera lo que pido,con poco que ayudara el dios Cupidose ablandan'a el corazón de Estrella '
y luego... ¡luego pediría ella!

J. Sanjuáx v Cava.
—-?-£-<——\u25a0

¡QUÉ LÁSTIMA! dranf"oSraín^S^f lASJ^Á í*°"mo.) .Picos nevados. Decoración IbVen)
&n'*tlC&s-- (Me du«"

Clarín.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

le aseguraba á su autor
la distinción más honrcsa...Llegó el día señalado,
fué en aumento la impaciencia
y reunióse el jurado
para dictar la sentencia.

Mas del fallo sin premiar
sahó aquel lienzo notable,
y esta omisión dio lugar
á un conflicto formidable.

7

La prensa contra los jueces
se desató en improperios
y ocurrió lo de otras veces,que hubo disgustos muy serios.

Hasta que, harto el tribunal,
probó de modo evidente
que su fallo era imparcial,
dando la razón siguiente:

«Premiar la tal producción
era todo nuestro anhelo,
pero... ¿cuándo á la ocasión
se la ha pintado con pelo?»

Sixto Celorrio.



r^''i'xy'

(1) Espoz y Mina, 26.

JÉ
Tus ojos me dan enojos...

¡no permitas que me mítéra
sin que me veas tus ojos

__con pantalón de Pesquera (1).
Magdalena, 20. Un gomoso.

Por usted mi pensamiento
es como un reloj de Brañas (I)
la sigue por todas partes
7 '°*golpes no le paran.

ti) Matute, 12. Un romántico.

0; San Sebastián, 2.

Micamisa es dé Martínez (1):
pero por una sonrisa
de esos labios de jazmínez
me quedo sin la camisa.

Un andaluz.

Como el Arganda mágico
me es usted de simpática,
y ei Arganda legitimo (1)
m« gusta mucho, ¡cáspita!

(l) Barco, 10. F» sabio.

Yo no tengo inspiración,
niña de mi corazón...
¡no la tengo sin beber
Cognac fino de Moguer (1).... , Uno que lo entxei

{i) ñ.vansays.—Carmen, 10.

HOJAS DE TJTfcT AjL£EU7i&

Un sibarita.

a^7ltad°? ara
vSv rVÍr £e.P ortero en este álbum, destinado á una mujer hermosa, no se me ocurro más que este «ensammnrr, t,daderamente sublime: ¡Señora! no duerma usted en cama alguna que no sea del Bazar de la plaza de U Cebada! nCerol

Tu aliento, niña galana,
me causa tanto placer
cual perfume de li Per-
fumería Americana (1).

Un poeta lánguido.

TAPIOCA, TÉS

*»&-*<5*—í^--«.

!fi \u25a0 \u25a0 \u25a0 -n 111 mu— 11 mí

CHOCOLATES Y CAFÉS
•»» I *M >t «EJ¡*»»g3|

* I
¡compañía colonial

50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES I

MADBíD

DEPÓSITO GENERAL
I CALLE MAYOR , !S Q.O \

MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO É ILUSTRACO

HSdQS DE SÜSCEICIÓIT

rtíls? 1*'-Trime5tre« 2 >5<> Pesetas; semestre, 4,5<
Provincias.—Semestre, 4.50 nft^^c. ,s„ oExtranjero yVU**a¿£ZÍ]£ffi+£¡¡*-

«icranjero por menos de un año.Pago adelantado, en libranzas del Giro mutuo leh- s do fáicobro o sebos de franqueo, con exclusión SStíS£í£Sá
PEECIOS DE TESTA.Un número corrienta, 15 céntimos.-Idem atrasado

Teléfono misa. 2-160DESPACHO: TODOS LOS DÍAS »B DiS á CUATRO

m 11— IIWB4(

UL .Madrid Cómico, Jesús del Valle, 36

(1) Matut

Salgo de Las Tullerías (1).
donde he comido muy fuerte;
no estoy para poesías.
¡Bendita sea mi suerte!

Yo soy nn joven intonsa
y no entiendo de estas mi;;as,
pero gasto la camisas
de las de Arviza y Alonso (1).

~—— El colegial dctenvuél(1) Plaza de Santo Domingo, 18.

J£L^

¿Quiere usted tener blancura
en los dientes, desde ahora?
¡Compre usté una dentadura
de Tirso Pérez (1), señora!

Un ángel con alas(1) Mayor, T3.


